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Ya  ha  hecho  un  año  que  triunfó  el  movimiento  de  Se- 
tiembre; y  si  al  estallar,  estaba  lejos  de  ser  satisfactoria  la 
situación  del  pais,  hoy  puede  decirse  que  es  casi  desespera- 
da. Esta  es  una  verdad  que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
y  que  no  bastan  á  desmentir  las  apasionadas  apreciaciones 
de  los  amigos  de  la  revolución. 

Es  indudable  que  existían  abusos  que  corregir,  y  refor- 
mas que  acometer;  es  evidente  que  no  habia  en  la  adminis- 
tración el  orden,  la  economía,  ni  aun  toda  la  moralidad  que 
era  de  desear;  pero  esos  males  han  acrecido  desde  Setiem- 
bre de  una  manera  harto  lamentable. 

Si  las  administraciones  anteriores  legaron  á  la  revolución 
un  déficit,  el  que  ésta  presenta  en  sus  presupuestos  es  verda- 
deramente espantoso,  y  tanto  mas  abrumador,  cuanto  que 
ella  ha  hecho  casi  imposible  el  remedio,  desquiciando  la  Ha- 
cienda, hundiéndola  bajo  el  peso  de  escandalosas  prodigali- 
dades y  de  tres  crecidos  empréstitos,  matando  el  crédito  na- 
cional, haciendo  desaparecer  los  capitales,  cegando  con  el 
estancamiento  de  la  industria  y  del  comercio,  y  con  la  para- 
lización del  trabajo,  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública. 
Lastimoso  es  el  aspecto  que  hoy  presenta  el  pais,  entre- 
gado á  los  furores  de  la  demagogia.  Los  que  tanto  han 
enaltecido  el  respeto  á  los  derechos  individuales,  están  con- 
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calcándolos  todos  de  la  manera  mas  brutal  y  cínica.  El  ro- 
bo, la  violencia,  el  incendio,  el  asesinato,  son  las  armas  de 
que  se  valen  para  hacer  triunfar  su  bandera  los  que  procla- 
maban la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y  querían  persua- 
dirnos de  que  ellos  eran  los  únicos,  los  verdaderos  ampara- 
dores del  hog-ar  y  de  las  libertades  del  ciudadano.  ¡Escelen- 
te  lección  para  los  pueblos,  si  saben  comprenderla  y  quie- 
ren aprovecharla! 

No  abrig-amos  la  idea  de  zaherir  á  los  autores  de  la  revo- 
lución, ni  queremos  enconar  más  los  ánimos,  harto  encona- 
dos por  desgracia!  ¡Demasiado  están  comprendiendo  que  el 
que  siembra  vientos  tiene  que  prepararse  á  recoger  tempes- 
tades! 

Al  esponer  una  verdad  patente  y  desconsoladora,  solo  lo 
hacemos  con  el  fin  de  estimular  el  patriotismo  de  todos  los 
buenos  españoles,  para  buscar  una  solución  en  tan  terrible 
crisis.  ¿Dejaremos  que  perezca  la  Patria  mientras  que  dis- 
putamos sobre  los  grados  de  libertad  que  han  de  figurar 
en  su  Constitución"?  Caminamos  á  una  disolución  social,  al 
desmembramiento,  y  aun  tal  vez  á  la  pérdida  de  nuestra 
misma  nacionalidad:  ¿y  no  nos  unimos  para  conjurar  tan 
inminente  peligro? 

Una  de  las  causas  que  mas  contribuyen  al  mal  estado 
actual,  es  la  prolongación  de  la  interinidad.  Si  al  empren- 
der un  viaje  se  ofrece  á  nuestra  vista  un  camino,  por  más 
que  éste  presente  los  mayores  peligros,  y  entorpecimientos 
poco  menos  que  insuperables,  á  fuerza  de  valor  para  ven- 
cerlos, de  prudencia  para  evitarlos,  y  de  sufrimiento  para 
sobrellevar  los  trabajos,  podremos  esperar  darle  feliz  re- 
mate. Pero  si  nos  vemos  perdidos  en  las  profundidades  de 
una  intrincada  selva,  cuyo  espeso  follaje  impide  observar 
el  curso  del  sol  y  la  posición  de  los  astros;  si  en  medio  de 
oscura  y  tormentosa  noche,  nos  hallamos  engolfados  en  la 
inmensa  soledad  del  occeano,  sin  faro  que  nos  alumbre,  sin 
brújula  que  nos  permita  encaminar  el  navio,  el  desaliento  se 


apoderará  del  espíritu,  enervará  las  fuerzas  del  cuerpo,  y 
solo  la  divina  misericordia  podrá  salvarnos  de  una  muerte 
segura. 

No  es  otro  el  estado  á  que  nos  ha  conducido  la  interini- 
dad; j  ya  es  urgente  que  ésta  termine,  que  se  cree  una  si- 
tuación definitiva,  y  que  los  partidos  no  puedan  valerse  de 
ese  pretesto  para  tener  al  país  en  perpetua  agitación  y 
zozobra. 

A  pesar  de  no  haber  acudido  á  las  urnas  infinitos  parti- 
darios de  las  dos  ramas  de  la  dinastía  Borbónica,  una  in- 
mensa mayoría  de  votos  en  favor  de  los  candidatos  que  tre- 
molaban la  ensena  monárquica,  demostró  en  las  últimas 
elecciones  cuál  era  en  este  punto  el  verdadero  sentimiento 
nacional.  La  Asamblea,  cuando  llegó  el  caso  de  tratarse  de 
la  forma  de  gobierno,  no  hizo,  al  proclamar  la  monarquía, 
sino  ser  el  eco  de  ese  sentimiento. 

No  se  ha  declarado  del  mismo  modo  la  opinión  nacional 
respecto  á  la  persona  que  ha  de  ejercer  el  poder  soberano; 
y  la  iniciativa  particular  de  los  Constituyentes  es  en  este 
punto  más  libre  y  desembarazada.  Sin  embargo,  no  alcanza 
hasta  el  estremo  de  pronunciar  la  exclusión  de  ninguna  fa- 
milia ó  individuo.  Para  ello  era  preciso  que  hubiesen  traído 
mandato  expreso  de  sus  comitentes,  y  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  muchos  miembros  de  la  Asamblea  no  hubieran  to- 
mado asiento  en  sus  escaños,  si  gran  número  de  parciales 
de  esa  misma  familia,  que  quiere  proscribirse,  no  les  hu- 
biera dado  sus  votos  para  asegurar  el  triunfo  del  sistema, 
ya  que  no  el  de  la  persona,  á  quien  consideraban  como  su 
legitimo  representante. 

Pero  se  nos  dirá  que  si  la  Nación  no  ha  marcado  su  pre- 
ferencia en  favor  de  ningún  candidato,  el  grito  de  ¡abajo 
los  Borbones!  ha  puesto  un  veto  á  la  elección  de  cualquiera 
de  los  Príncipes  de  aquella  ilustre  familia.  Lejos  estamos  de 
conceder  la  exactitud  de  ese  aserto. 

Ese  grito,  lanzado  por  algunos  de  los  que  más  debierou 
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á  la  generosidad  de  su  Sob3rana;  ese  grito,  repetido  por  las 
Juntas  revolucionarias,  no  era  de  modo  alg-uno  la  espresion 
de  los  afectos  de  la  mayoría  de  los  Españoles,  porque  ni 
aquellos,  ni  estas,  eran  sus  verdaderos  representantes.  Sabi- 
do es  que  en  épocas  de  trastorno  social,  cuando  la  revolu- 
ción riig-e  desencadenada  en  las  calles  y  en  las  plazas,  los 
hombres  de  orden,  que  constituyen  la  mayoría,  pero  una 
mayoría  timorata  y  pacifica,  se  encierran  sobresaltados  en  el 
interior  de  sus  casas,  y  permiten  con  lamentable  frecuencia 
que  insig'nificantes,  pero  osadas  minorías,  se  erijan  en  arbi- 
tras, y  lleven  la  voz  de  importantísimas  poblaciones,  que  ni 
participan  de  sus  ideas,  ni  quieren  hacerse  cómplices  de  sus 
desafueros.  ¿Cómo  hemos  de  conceder  que  las  Juntas  revo- 
lucionarias han  sido  fieles  intérpretes  de  los  sentimientos  de 
sus  conciudadanos? 

Pero  aun  esos  mismos  sentimientos  ¿no  aparecen  á  veces 
tergiversados  por  el  influjo  de  circunstancias  especiales  y 
transitorias?  El  ilustre  patricio  que  descansa  en  Logroño  á 
la  sombra  de  merecidos  laureles,  ese  mismo  á  quien  unos 
designan  hoy  para  monarca,  otros  para  presidente  de  la  re- 
pública, y  en  quien  todos  veneramos  la  intachable  honradez, 
la  acrisolada  lealtad,  y  el  mas  puro  y  desinteresado  espa- 
ñolismo, ¿no  ha  visto  levantarse  en  masa  contra  él  nuestras 
poblaciones?  ¿No  se  ha  oido  denostar  como  bombardeador 
de  ciudades?  ¿No  ha  sido  objeto  de  escarnio?  ¿Y  no  han 
atronado  las  calles  de  la  capital  las  voces  de  los  vendedores 
de  inmundos  papeluchos  proclamando  la  vida  y  hechos  de 
Perdigón  I? 

Nada  supone,  pues,  el  famoso  grito  de  Setiembre;  y  con  el 
mismo  derecho  con  que  los  Coburguistas  y  los  Montpen- 
sieristas  han  proclamado  y  defendido  sus  respectivas  candi- 
daturas, con  ese  mismo  pueden  proclamar  los  Carlistas,  por 
los  medios  leg*ales,  la  candidatura  de  Carlos  VII,  y  nosotros 
proclamaremos  y  defenderemos  la  de  D.  Alfonso  XII,  su- 
puesla  la  espontanea  renuncia  de  su  augusta  madre,  que 
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debería  llevarse  á  cabo  en  el  tiempo,  forma  y  lugar  que  re- 
quieren su  alta  dignidad  y  el  justo  desagravio  de  inmereci- 
das ofensas. 

Cinco  son  las  principales  candidaturas  que  hasta  hoy  se 
han  presentado  á  disputarse  el  triunfo:  la  de  D,  Fernando 
de  Portugal,  la  del  Duque  de  Montpensier,  la  del  Duque  de 
Genova,  la  de  D.  Carlos  de  Borbon  y  Este,  y  la  del  Princi- 
pe D.  Alfonso. 

La  inconcebible  ligereza  con  que  planteó  la  primera  el 
Gobierno  provisional,  y  el  modo  desatento  y  hasta  ofensivo 
con  que  formuló  su  repulsa  el  Rey  viudo,  han  herido  tan 
profundamente  la  altivez  española,  que  es  de  todo  punto 
imposible  que  nadie  se  atreva  ya  á  sostener  semejante  com- 
binación. Y  si  bien  muchos  de  sus  partidarios  vuelven  hoy 
los  ojos  hacia  el  joven  monarca  lusitano,  el  estado  de  esci- 
tacion  á  que  ha  conducido  á  los  portugueses  el  temor  de 
[jerder  su  nacionalidad,  ofrece  al  presente  dificultades  insu- 
perables al  triunfo  de  una  idea,  que  llegará  sin  duda  á  rea- 
lizarse, pero  que  será  obra  del  tiempo,  y  de  la  prudencia  y 
habilidad  con  que  se  vaya  poco  á  poco  preparando. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  candidatura  del  Duque  de 
Montpensier.  Tiene  éste  desde  luego  en  contra  suya  el  ser 
francés;  circunstancia  suficiente  para  robarle  las  simpatías 
de  nuastro  pueblo,  que  poco  afecto  en  general  á  los  extran- 
jeros, mira  con  mas  particular  y  enemiga  desconfianza  á 
nuestros  vecinos  transpirenaicos;  fresco  todavía  en  su  me- 
moria el  recuerdo  de  los  que,  siendo  aliados,  se  apoderaron 
con  alevosía  de  nuestras  plazas,  fueron  capaces  de  perpetrar 
los  horribles  asesinatos  del  2  de  Mayo  de  1808,  y  por  espa- 
cio-de seis  años  consecutivos  inundaron  de  sangre  nuestros 
campos,  y  saquearon  nuestras  ciudades  al  resplandor  de  los 
incendios,  entre  los  ayes  de  los  heridos,  los  lamentos  de  las 
viudas,  y  las  desgarradoras  quejas  de  las  vírgenes  desflora- 
das por  el  brutal  invasor.  Aún  viven  muchos  de  los  que 
pregenciaron  tan  terribles  escenas:  todos  las  hemos  escucha- 
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do con  espanto  de  boca  de  nuestros  padres;  y  fácilmente  se 
concibe  que  subsistan  todavía  en  nuestro  pueblo,  preven- 
ciones que  solo  el  tiempo  hará  desaparecer. 

Mucho  ha  perjudicado  también  al  Sr,  Duque  haberse 
creido  notar  en  sus  acciones  un  impaciente  afán  por  ceñir 
esa  misma  Corona,  que  la  opinión  pública  le  acusa  haber 
contribuido  á  arrancar  de  las  sienes  de  la  que,  sobre  ser  su 
Reina,  era  hermana  amantisima,  y  muy  particular  bienhe- 
chora. Asi  que,  sus  muchas  y  no  bastante  motivadas  pro- 
testas de  amor  á  la  Revolución,  se  han  calificado  de  humildes 
memoriales  para  conseguir  esa  Corona,  que  se  dice  ser  ob- 
jeto de  sus  más  ardientes  aspiraciones. 

La  reunión  de  todas  las  circunstancias  que  dejamos  re- 
feridas, ha  hecho  que  la  candidatura  del  Duque  de  Montpen- 
sier  sea  verdaderamente  impopular. 

Otro  tanto  sucede  á  la  del  Duque  de  Genova,  quien  ade- 
más de  extranjero,  es  un  niño  de  15  anos,  y  necesita  por  lo 
tanto  Reg-encia.  Comprendemos  que,  por  responder  á  una 
grande  idea,  tenga  entre  nosotros  numerosos  parciales  la 
candidatura  portuguesa;  concebimos  también  que  hastiados 
de  nuestras  miserables  banderías,  hartos  de  servir  de  jugue- 
te á  la  ambición  de  traficantes  políticos,  vuelvan  alg-unos 
sus  ojos  hacia  un  Príncipe  extranjero,  que  por  su  esperien- 
cia,  ilustración  y  energía,  les  infunda  esperanzas  de  que  sa- 
brá sobreponerse  á  los  partidos,  llegará  á  dominarlos  á 
todos,  y  abrirá  para  nuestra  Patria  esa  era  de  tranquila 
felicidad,  por  que  vanamente  suspiramos  hace  tantos  años. 

Pero,  ¿á  qué  idea  grande,  á  qué  esperanzas  responde  la 
candidatura  del  de  Genova?  Aun  mirada  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  alianzas  nacionales  ¿debemos  unir  nuestra  polí- 
tica á  la  de  la  casa  de  Saboya,  tradiciorialmente  ambiciosa 
de  engrandecimiento,  enemiga  del  Austria,  y  amiga  poco 
sincera  de  la  Francia,  la  que  por  su  parte  no  desperdiciará 
la  primera  ocasión  que  se  la  presente  de  enmendar  el  error 
cometido  por  Napoleón  III  al  crear  á  sus  espaldas  una  po- 
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teucia  de  25  millones  de  almas,  que  tendrá  que  buscar  en  la 
Prusia  la  garantía  de  la  integridad  de  su  actual  territorio? 
Lejos,  pues,  de  prometernos  ventajas  de  esa  alianza,  podria 
ocasionarnos  serias  complicaciones,  y  bajo  ningún  aspecto 
juzgamos  aceptable  la  candidatura  del  joven  Duque  de 
Genova. 

Descartada  por  lo  tanto,  así  como  las  del  Rey  viudo  de 
Portugal  y  la  del  Duque  de  Montpensier,  no  contando  con 
simpatías  el  de  Aosta  ni  ningún  otro  Príncipe  extranjero,  si 
se  ha  de  reconstituir  In  Monarquía,  preciso  es  elegir  entre 
Don  Alfonso  XII  y  D.  Carlos  de  Borbon  y  de  Este. 

Inclinannos  al  primero  simpatías  personales  y  el  agrade- 
cimiento que  debemos  á  una  Reina  á  quien  hemos  servido 
lealmente,  aunque  sin  rebajarnos  con  indignas  adulaciones. 
Pero  ni  las  simpatías  ni  el  agradecimiento  serian  bastantes 
á  mover  nuestra  pluma,  si  no  viésemos  que  aquellos  afectos 
se  hallaban  felizmente  hermanados  con  el  triunfo  del  derecho 
y  con  el  interés  de  naestra  Patria,  siendo  la  subida  al  trono 
del  inocente  Príncipe  lo  que  mejor  puede  á  nuestro  juicio 
salvar  al  país  del  espantoso  abismo  á  que  le  arrastran  la 
anarquía  y  el  desgobierno.  Solo  bajo  este  punto  de  vista  va- 
mos á  tratar  la  cuestión;  pues  harto  comprendemos  que  no 
son  los  derechos  de  los  Reyes,  sino  las  conveniencias  de  los 
pueblos,  las  que  hoy  resuelven  cuestiones  de  esa  naturaleza. 

Careciendo  de  los  datos  necesarios  para  juzgar  con  acier- 
to sobre  las  cualidades  morales  de  1).  Carlos,  no  fundaremos 
una  opinión,  acaso  errónea,  ni  sobre  las  lisonjas  de  sus  par- 
ciales, ni  sobre  las  interesadas  apreciaciones  de  sus  enemi- 
gos. Queremos  reconocerle  dotado  de  las  más  felices  dispo- 
siciones; pero  entre  él  y  el  trono  se  estiende  un  inmenso  la- 
go de  sangre,  y  no  han  trascurrido  bastantes  años  para  que 
puedan  franquearlo  los  descendientes  del  que  fué  causa  de 
su  derramamiento. 

Asi  como  el  recuerdo  de  la  invasión  francesa  es  aún  bas- 
tante poderoso  para  oponer  una  fuerte  barrera  á  las  preten- 
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siones  del  Duque  de  Montpensier,  del  mismo  modo  contraría 
las  de  Carlos  VII  la  memoria  de  la  guerra  dinástica.  Los 
que  por  impedir  el  entronizamiento  del  abuelo  del  actual 
Pretendiente  sacrificaron  sus  fortunas,  los  que  lloran  la  pér- 
dida de  seres  queridos,  los  que  cien  veces  arriesgaron  su  vida 
en  los  combates,  ó  la  comprometieron  en  la  lucha  política, 
no  podrían  ver  con  indiferencia  la  inutilidad  de  tantos  es- 
fuerzos, y  de  tan  penosos  y  dolorosisimos  sacrificios. 

Muchos  recelos  habria  de  despertar  ig*ualmente  el  temor 
de  rencores  largo  tiempo  atesorados,  y  el  de  una  reacción 
reprimida  por  tantos  años,  y  que  lleva  encarnado  un  cambio 
radical  en  el  sistema  político,  á  cuya  sombra  se  han  creado 
numerosos  y  respetables  intereses.  En  una  palabra,  creemos 
que  el  entronizamiento  de  D.  Carlos  no  podria  tener  lugar 
sin  terribles  sacudimientos,  que  debilitasen  mas  aún  las  ba- 
ses de  un  edificio  harto  vacilante  por  el  embate  de  tan  ru- 
dos y  repetidos  vendábales. 

Muy  de  otra  suerte  se  efectuarla  la  subida  al  trono  del 
Príncipe  de  Asturias.  Heredero  de  una  legalidad  que  han 
reconocido,  y  cuyos  favores  han  disfrutado  todos  los  parti- 
dos, incluso  el  carlista,  no  seria  mas  que  el  continuador  de 
esa  misma  legalidad,  que  se  restablecerla  sin  violencias,  sin 
trastornos,  sin  despertar  temores,  dando  al  olvido  como  un 
sueño  funesto  cuanto  ha  ocurrido  en  España  en  los  últimos 
trece  meses. 

Por  fortuna,  la  corta  edad  del  Príncipe  le  ha  librado  de 
tomar  parte  en  nuestras  discordias,  y  su  infantil  corazón  no 
está  emponzoñado  con  la  Inmunda  baba  de  los  odios  políti- 
cos: circunstancia  felicísima  que,  junta  á  las  favorables  dis- 
posiciones que  presenta  el  carácter  de  D.  Alfonso,  hacen  es- 
perar que  España  encontraría  en  él  un  buen  monarca.  Su 
simpática  fisonomía  y  la  franca  afabilidad  de  sus  maneras, 
previenen  desde  luego  en  favor  suyo;  y  cuantos  han  tenido 
ocasión  de  acercarse  á  él,  celebran  con  nosotros  la  cariñosa 
cortesanía  de  su  trato,  la  belleza  de  sus  sentimientos,  la  do- 
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cilidad  de  su  carácter,  su  fácil  comprensión,  claro  ingenio  y 
natural  despejo;  cuyas  dotes,  hábilmente  cultivadas ,  darian 
al  pais  opimos  y  abundantes  frutos. 

¡Ab!  ¡cuántos  corazones  se  hubieran  conmovido,  cuán- 
tas lágrimas  hubieran  asomado  á  los  ojos  de  muchos  de  los 
mas  encarnizados  enemigos  de  Doña  Isabel  II,  si  hubiesen 
contemplado  la  proftindisima  pena  con  que  el  29  de  Setiem- 
bre abandonaba  el  inocente  Principe  una  Patria  querida!  ¡si 
le  hubiesen  visto  en  Pan ,  fijo  siempre  en  las  ventanas  del 
antiguo  Alcázar,  clavados  los  ojos  en  la  gigantesca  mura- 
lla del  Pirineo,  repetir  una  y  cien  veces  á  sus  tiernas  her- 
manas con  entrañable  amargura:  «alli,  detras  de  aquellos 
montes,  está  España!» 

¡A  qué  mendigar  Rey  extranjero,  si  podemos  tener  uno 
verdaderamente  español  por  su  nacimiento  y  por  sus  afec- 
ciones; uno  que  se  ha  criado  entre  nosotros,  que  está  iden- 
tificado con  nuestras  costumbres,  que  habla  castizamente 
nuestra  lengua;  el  único  que  al  empuñar  las  riendas  del  g*o- 
bierno,  trascurrida  su  minoría,  desligado  de  compromisos 
personales,  puede  ser  igual  para  todos,  reinar  por  España  y 
para  España,  no  por  una  ni  para  una  de  nuestras  miserables 
banderías!  En  él  empezaría  una  nueva  era,  y  aun  en  cierto 
modo  podría  considerársele  como  el  tronco  de  una  nueva  di- 
nastía, y  hacer  olvidar  el  origen  francés  de  su  familia,  en- 
tronizando la  casa  de  España  como  entronizó  la  de  Austria 
Carlos  I,  que  solo  bajo  ese  nombre  reinó  sobre  nosotros,  y 
es  conocida  en  la  historia  esa  rama  de  la  raza  imperial  de 
los  Habsburgos. 

Es  para  muchos  grave  obstáculo  la  perspectiva  de  una 
minoría;  pero  aun  esa  minoría  puede  sernos  beneficiosa  en 
las  circunstancias  presentes. 

Encomendada  la  educación  de  D.  Alfonso  á  personas  en 
quienes  á  la  honradez  y  patriotismo  se  juntasen  los  cono- 
cimientos que  requiere  tan  importante  cargo;  á  personas  que 
supiesen  cultivar  las  felices  disposiciones  con  que  Dios  le  ha 
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dotado,  se  modelaría  el  corazou  del  Príncipe  conforme  á  las 
necesidades  del  país  y  á  los  adelantos  del  siglo ,  que  sabría 
hermanar  con  prudencia.  Durante  esa  minoría,  si  aún  que- 
da en  nosotros  ua  resto  de  amor  patrio,  podría  verificarse  la 
verdadera  fusión  de  los  partidos,  cediendo  cada  cual  algo  de 
sus  aspiraciones,  y  sacrificando  en  aras  del  bien  público  nues- 
tros odios  y  nuestras  ambiciones. 

Mucho  se  abultan  los  inconvenientes  de  la  minoría;  se 
dice  que  seria  la  prolongación  de  la  interinidad.  Y  es  lo  es- 
traño,  que  casi  todos  los  que  esto  aseguran,  pretendían  no 
hace  mucho  nombrar  un  Directorio  que  ejerciese  durante 
diez  años  el  poder  soberano,  ese  mismo  poder  que  temen  fiar 
por  solo  seis  á  una  Regencia,  que  á  lo  menos  dejaría  consti- 
tuida una  situación  definitiva. 

La  Regencia  con  D.  Alfonso  no  es  la  prolongación  de 
la  interinidad.  La  verdadera  interinidad  la  constituye  el  es- 
tado especial  en  que  se  encuentra  el  país,  declarado  monar- 
quía sin  tener  monarca,  y  dificultada  la  elección  por  tantas 
y  tan  opuestas  aspiraciones.  Pero  desde  el  momento  en  que 
se  elija  un  Rey,  siquiera  éste  sea  menor,  cesa  la  verdadera 
interinidad,  puesto  que  se  crea  una  situación  definitiva,  y 
quedan  muertas  legalmente  todas  las  ambiciones. 

Las  minorías  son  accidentes  naturales  en  el  sistema  mo- 
nárquico hereditario,  y  pueden  ocasionar  disturbios,  como 
los  ocasiona  gravísimos  en  otro  sistema  de  gobierno  que 
tenga  por  base  la  elección,  el  nombramiento  de  magistra- 
dos temporales.  Pero  preciso  es  tener  en  cuenta,  que  si  son 
grandes  los  peligros  que  ofrecen  las  minorías  bajo  un  go- 
bierno absoluto,  esos  peligros  tienen  mucha  menos  impor- 
tancia cuando  imperan  sistemas  constitucionales,  que  depo- 
sitando en  las  Cámaras  el  poder  verdadero,  limitan  el  papel 
del  monarca  á  ser  ejecutor  de  las  leyes,  sin  tener  facultad 
de  alterarlas  ni  de  sustituirlas, 

Pero  sí  arrostrando  la  antipatía  general  llegase  á  ocupar 
el  trono  un  extranjero,  ¿no  se  vería  también  durante  mucho 
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tiempo  en  forzosa  tutela?  Hasta  tanto  que  poseyese  nuestra 
lengua;  hasta  que  conociera  á  fondo  nuestros  hombres  y 
nuestras  costumbres;  hasta  que  hubiese  hecho  un  estudio 
concienzudo  de  nuestros  recursos  y  de  nuestras  necesidades, 
¿no  tendría  que  guiarse  por  los  consejos  de  las  personas 
que  tuviera  á  su  lado,  que  ni  siquiera  estarían  contenidas 
con  el  freno  de  la  responsabilidad?  Tutela  por  tutela,  mi- 
noría por  minoría,  queremos  la  tutela  y  la  minoría  con  Don 
Alfonso. 

Agrupémonos  todos  en  torno  del  inocente  Príncipe.  Bajo 
su  mando  lucirán  para  España  dias  mas  bonancibles;  á  su 
sombra  se  desarrollará  y  afianzará  en  España  la  verdadera 
libertad;  no  esa  libertad  que  viene  siempre  á  degenerar  en 
licencia;  no  esa  libertad  á  cuyo  asomo  desaparece  la  tranqui- 
lidad de  los  ciudadanos,  cesa  el  comercio,  se  paralizan  la 
industria  y  el  trabajo,  y  se  estremece  la  propiedad. 

Todos  amamos  la  libertad  y  la  igualdad  bien  entendida; 
toios  queremos  que  se  desarraiguen  los  abusos,  que  haya  mo- 
ralidad en  la  administración,  así  como  prudente  economía  en 
los  gastos,  y  vernos  regidos  por  un  Gobierno  justo,  previsor, 
tolerante  y  benéfico.  Pero  queremos  al  mismo  tiempo  que 
ese  Gobierno  sea  fuerte,  y  tenga  la  energía  necesaria  para 
reprimir  al  malvado,  y  castigar  severamente  sus  escesos. 
Porque  créanos  el  Sr.  Castelar;  sublime,  conmovedor  y  pa- 
tético es  el  espectáculo  que  presenta  el  Dios  del  Calvario, 
clavado  en  una  cruz  entredós  ladrones,  atormentadoy escar- 
necido 'por  un  soez  populacho,  y  esclamando  todavía  al  espi- 
rar, <íPadre,  perdónalos  j^or  que  no  saben  lo  que  hacen. >->  Ne- 
cesaria fué  esa  prueba  de  la  infinita  misericordia  para  avi- 
var nuestra  fé  adormecida,  para  consolar  y  fortalecer  al  pe- 
cador verdaderamente  arrepentido.  Pero  hay  también  por 
desgracia  pecadores  impenitentes,  que  cegados  por  su  orgu- 
llo, seducidos  por  la  ambición,  ó  arrastrados  por  feroces  ins- 
tintos, permanecen  rebeldes  á  Dios,  y  son  un  peligro  cons- 
tante para  la  sociedad,  un  funesto  azote  para  sus  conciuda- 
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danos. Para  esos  es  necesario  que  el  Dios  del  Sinai  aparez- 
ca revestido  de  toda  la  terrible  magestad  de  su  grandeza, 
que  el  trueno  le  preceda,  el  rayo  le  acompañe,  la  luz  le  en- 
vuelva, tiemble  la  tierra,  y  los  montes  se  desgajen.  La  mi- 
sericordia y  la  justicia  son  dos  atributos  igualmente  esen- 
ciales á  la  divinidad.  Si  necesita  del  primero  nuestra  frágil 
naturaleza,  sin  el  segundo  no  podrian  existir  ni  la  socie- 
dad, ni  la  familia. 


Octubre  10  de  1869. 
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